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			Para mi amigo Teddy Sierra (1987-2004).

			A veces te extraño como en los días de nuestra infancia 

			cuando iba al colegio, veía que habías faltado a clases 

			y sabía que sería un día terriblemente aburrido

		

	
		
			

		

	
		
			

		

	
		
			1.	Antes de comenzar

			Historia de un Deva

			El universo es maravilloso e interminable. Hay millones de estrellas resplandeciendo rodeadas de planetas que reflejan su luz, lo cual es un espectáculo perfecto para todos aquellos que contemplan el cielo con romanticismo. En algún lugar de este espacio infinito, en un sitio estratégico y bien posicionado, “El Único” creó a la raza de los hombres. Quien más adelante fuese conocido como “Dios”, “aquel que es y será” o simplemente “El Creador” les entregó tres dominios: el Mundo de lo Visible, el Mundo de lo Invisible, y el Mundo del Pensamiento. Tres dimensiones de la existencia, superpuestas en una sola realidad.

			Los seres humanos aprendieron a respirar, a caminar descalzos sobre el suave césped del bosque o sobre la cálida arena del desierto, a beber el agua cristalina de los ríos, a sonreír bajo los dorados rayos del sol o a suspirar bajo la azulada luz de la luna en la noche. 

			Todo fue perfecto hasta que el Imperio de la Sombra se interpuso.

			La Sombra logró engañar al hombre y la hermosura de todo aquello se desquebrajó de repente. El cielo se tornó tan negro que lo único que los seres humanos podían ver eran sus propios párpados. Fue entonces cuando “El Único”, con la firme intención de arreglar las cosas, decidió regalar a los seres humanos un cuarto mundo; un tesoro muy especial que ninguna raza hubiera podido anhelar jamás: el Mundo de los Sueños.

			El Mundo de los Sueños era un lugar poético y sin igual donde los deseos más profundos de cada corazón se convertían en realidad. Era un espacio maravilloso.

			La Metrópolis, la legendaria capital del Mundo de los Sueños era sin duda la ciudad más hermosa que los seres humanos hubiesen visto jamás. Sus majestuosas mansiones y mágicas callejuelas inspiraban los corazones a danzar y alegrarse de forma sublime. Era donde la raza de los hombres había sido más feliz. 

			Sin embargo, lamentablemente el corazón de los hombres ya había cambiado: ahora era malvado y eso lo hacía manipulable.

			El ego de los humanos era fácil de complacer y difícil de saciar. Por esto, el Imperio de la Sombra lo manipuló hasta que le fue posible tomar el control de su mundo.

			Como los seres humanos fueron alejados del Mundo de los Sueños, posteriormente también olvidaron la existencia de los demás mundos a excepción del Mundo Físico que era el único que podían tocar con las manos. Mientras tanto, los seres oscuros permanecieron ocultos en los otros tres, donde podrían controlarlo todo sin ser vistos. 

			Así, los hombres se convirtieron en esclavos que obedecían los caprichos de sus corazones atestados de terror, odio y deseos de venganza, matizados por razonamientos absurdos provenientes de sus enemigos ahora invisibles. 

			Iniciaron las guerras, robos, adulterios y asesinatos.

			El Mundo de los Sueños se convirtió en un desierto. El cielo quedó cubierto por un velo de oscuridad que ensombreció las hermosas calles de la Metrópolis.

			No obstante, no todos los individuos habían cambiado su naturaleza completamente. Algunos de ellos (aunque fueran una minoría), habían nacido con una chispa de luz en su interior y sin saberlo extrañarían su corazón humano original, aquel que tenían cuando habían sido libres de la manipulación de las sombras. Poco a poco se harían diferentes. Estos hombres y mujeres se convirtieron a través de los siglos en seres solitarios y llenos de nostalgia.

			Entonces, uno de ellos, un muchacho (a quien llamarían “El Profeta” por su capacidad de ver el pasado, el presente y el futuro) tuvo una visión esperanzadora y prometió a los humanos que pronto aparecería alguien que más adelante sería conocido como El Deva, un guardián protector nacido entre los humanos que recuperaría los cuatro mundos para ellos. Sin embargo, el corazón de los humanos era incrédulo, por lo cual la promesa se convirtió en una historia y posteriormente en una leyenda.

			Un día inesperado pero profetizado, aquel conocido como El Deva apareció. Pocos aún creían en la leyenda y muchos prefirieron cegarse así fuera tan solo por el corto tiempo en que la muerte llegase y los obligara a un repentino despertar.

			El Deva unió a las personas. Durante varios años felices los llevó de regreso al Mundo de los Sueños y los instruyó en su sabiduría. De esa manera, El Deva y aquellos que estuvieron a su lado forjaron un lazo de amistad irreversible, pero luego de un tiempo se despidió de sus elegidos. Les pidió que no se preocuparan por él y partió a cumplir con su destino. 

			Hubo una guerra de proporciones magnas. El Deva estuvo solo frente a todo un imperio de espectros y demonios que usaron todas las armas, hechizos y maldiciones que tenían a su disposición. El Imperio de la Sombra nunca había sido tan poderoso como ese día. Sin embargo, El Deva salió victorioso.

			Siendo el único ser que había vencido a las tinieblas por sí mismo, en soledad, obtuvo el control del Mundo de los Sueños y también de los tres mundos restantes. El Deva supo entonces que tenía el poder para eliminar el mal para siempre, pero decidió no hacerlo.

			¿Acaso había algo en el mundo o en todo el universo que justificara el sufrimiento de cada persona que estaba allí afuera? ¿Había una razón lo suficientemente poderosa como para permitir la existencia del mal en ese momento?

			El Deva así lo consideró, por lo cual, a pesar de que usó su control como absoluto soberano y abrió la posibilidad de ser libre y de volver al Mundo de los Sueños para cualquiera que también lo quisiera, también decidió permitir que el mal siguiera existiendo.

			Tiempo después, regresó a buscar a sus elegidos y les pidió que siempre estuvieran unidos, que continuaran con su legado y lucharan contra las tinieblas hasta el momento en que él regresara para erradicar el mal de cada uno de los cuatro mundos para siempre. Nadie supo para dónde se fue.

			Han pasado siglos desde entonces. Nuevamente, la historia se ha convertido en una leyenda que pocos recuerdan y aún más pocos creen. Y una vez más parece como si no hubiera esperanzas y como si la oscuridad lo hubiera invadido todo en una noche sin luna ni estrellas. 

			Aún así, generaciones de elegidos han transcurrido y todas han luchado por guardar fielmente el legado del Deva, liberando y despertando a unos y otros, y enfrentando incansablemente a las tropas del Imperio de la Sombra. 

			

			La siguiente parte de la historia, comienza ahora. 

			

		

	
		
			2.	El comienzo

			

			¿Quién soy? Me lo pregunto todo el tiempo y no puedo encontrar una respuesta. Algunas veces, cuando insisto, ahondo en mi interior hasta el punto de sentirme demasiado cerca. Entonces tengo la sensación de que si llegara a saberlo, si llegara a encontrarme conmigo mismo, si me mirara en un espejo y me devolviera la mirada…sería un viaje sin regreso. Por eso me aterro y decido olvidar… no quiero enloquecer para siempre.

			Pero la pregunta regresa constantemente porque no me siento como lo que me dicen que soy. Siempre he sentido que mi vida es la espera de algo más, algo que a pesar de no haber visto jamás puedo recordar como algo muy valioso que hace que todo lo que hago a diario tenga una razón de ser; desde levantarme en las mañanas, saludar a mis seres queridos y salir a cumplir con mis deberes, para luego despedirme de ellos y acostarme a mirar hacia el techo de mi habitación oscura en mitad de la noche a preguntarme el porqué de mi existencia, hasta quedar profundamente dormido. Si es que lo hago (sufro de insomnio).

			A veces pienso que estoy loco; después de todo, las personas a mi alrededor parecen tan inmersas y tan adaptadas al mundo de todos los días que me hacen sentir diferente a todos ellos, como si fuera un visitante de un lugar muy lejano que perdió su vehículo y olvidó sus memorias.

			No es mi propio mundo lo único que extraño. Lo que extraño, a decir verdad es a una persona en particular. Alguien con quien siento que recuerdo haber conversado como con nadie más acerca de cosas lejanas al entendimiento de cualquier ser humano. ¡Oh, sí! Por supuesto, él no es un ser humano, aunque a pesar de que no lo sea, creo que se trata del familiar más cercano que tengo[1].

			

			Al principio de esta historia, David cumplía diecisiete años. Cursaba el último año de su colegio y esperaba con ansias su grado al igual que el resto de sus compañeros. Sin embargo, todavía no sabía lo qué haría con su vida cuando esa etapa terminara y la presión de tener que elegirle hacía compañía todas las tardes después de que sonaba la campana de fin de clases.

			Vivía con su familia (padre, madre, hermano y hermana) en un barrio tranquilo de clase media en los suburbios.

			Se llevaba bien con sus padres aunque Luis, la cabeza de la familia, demostrara constantemente que hubiera preferido tener un hijo futbolista, o al menos uno que disfrutara remotamente del deporte en lugar de un ser perezoso que vivía quieto como un león marino, enfrascado en sus libros y en su música pesada. A su madre, Leonor, tampoco le hacía ninguna gracia que su hijo fuera tan vago y no se moviera de su alcoba a menos que fuera de vida o muerte, pero en fin: así eran algunos chicos.

			En cambio su hermano mayor, Mateo, era un tipo popular en la universidad, gran deportista, competitivo, un éxito con las chicas y la clase de persona alrededor de la cual giraba el mundo entero. Estudiaba medicina y a sus veintiún años estaba a mitad de carrera, con un futuro prometedor y un presente brillante.

			Ángela, su hermana, era como un terrón de azúcar gigantesco: se preocupaba por los demás, y tenía una empatía casi mágica para tratar con las otras personas. Tenía diecinueve años y estaba al inicio de su carrera de idiomas. David era el hermano pequeño.

			Eran una familia normal, y tenían una vida normal. Últimamente todo les salía a pedir de boca ya que a Luis, el padre de familia, quien trabajaba como contador en la aseguradora multinacional Golden Roof había sido ascendido a gerente contable justo para su aniversario de veinticinco años de casado con la señora Leo, la madre de familia que trabajaba como agente inmobiliaria independiente. Era una vida feliz. Pero todo cambió el 11 de noviembre, en el cumpleaños de David.

			

			Cuando el reloj marcó las ocho y media de la mañana de ese día, David llegó al lugar que quería visitar: Art Lounge, el museo de arte local. 

			David no era tan común y corriente después de todo, pues a pocos chicos de su edad les hubiera gustado pasar su tiempo libre (en especial su cumpleaños) en un museo.

			—¡Aquí empieza la pesadilla! —dijo Pablo, un muchacho alto y delgado de piel oscura con ojos claros que vestía ropa varias tallas más grande que su cuerpo. Era el mejor amigo de David y evidentemente no estaba del todo feliz en un sitio frío y melancólico lleno de reliquias polvorientas y con telarañas.

			—¿Pesadilla? —preguntó este, que encontró extraño que alguien pudiera considerar aburrido un lugar tan grandioso e inspirador. Tenía una gran afinidad con el arte.

			—Pesadilla de aburrimiento —aclaró el primero mientras caminaba con paso desgarbado y se acomodaba la gorra de béisbol que cargaba a todas partes desde sus diez años—. De emprender una marcha de la muerte por habitaciones para observar vejestorios. A mi abuelo le encantaría este plan.

			—Cállate —lo regañó Ruth, una muchacha blanca de ojos azules, maquillaje gótico cuya piel parecía de porcelana y cuyo cabello liso que parecía hecho de seda caía sobre su cara, obligándola a sacudir la cabeza para retirarlo—.Un cumpleaños es un cumpleaños. Recuerda que el día de tu cumpleaños fuimos a ese interminable, interminable, interminable partido de fútbol soccer.

			—¿Cómo puede ser interminable? —Replicó Pablo—. Todos los partidos duran noventa minutos.

			—No, es relativo. Cuando se trata de un partido Sub Diecisiete y de ligas menores cuyo resultado solo te importa a ti y a la madre de los jugadores, y hace un calor que calienta tu soda en segundos, no, no dura noventa minutos. Gastamos veinte vidas felinas allí adentro. Veinte vidas y media tal vez.

			—Esa eres tú, siempre la más antidivertida. ¿Y desde cuándo empezaste a usar las vidas felinas como una medida de tiempo estándar?

			—Las vidas felinas…

			—¡Chicos, podrían entretenerse discutiendo mientras yo veo las salas! ¿Podemos entrar, por favor?

			—Claro que sí, campeón —dijo Pablo cariñosamente y abrazó a David de repente—. Me voy a aguantar este museo… pero solo porque es tu cumpleaños. Considéralo el acto de amor más romántico y gay que harán por ti.

			—Mira, ¿por qué no le das un beso y acabas con esto de una vez? Prometo no grabar ni subirlo a Internet —bromeó Ruth con brusquedad.

			—¿Por qué no se lo das tú? ¡Sabes que lo deseas! Todos lo sabemos —terció Pablo, socarrón.

			—Aquí vamos de nuevo; quieres que te abofetee hasta la muerte, ¿verdad? —Ruth levantó una ceja.

			—Pues no te gustaba que él besara a Laura, ¿verdad?

			—Disculpen… ¿tengo voz y voto en algo? —murmuró David.

			—¡Claro que no! —respondió Ruth, colorada—. Besarás a la tarántula que compraré de mascota para Navidad. Ahora entra.

			

			Estos tres amigos eran inseparables. Tenían la tradición de visitar durante cada cumpleaños un lugar especial al que el homenajeado quisiera ir. Este año habían ido al museo de arte en honor a David, y a ver un partido de fútbol Sub-17 en honor a Pablo. El cumpleaños de Ruth era en diciembre, así que aún quedaba tiempo para pensarlo.

			Para David, cada habitación era más emocionante que la anterior y cada cuadro o escultura enviaba al chico a un lugar diferente. Como si estas obras fueran el portal a un mundo ajeno donde podría refugiarse, descansar de la realidad fría y rutinaria. Mundos que seres humanos de tiempos y lugares distantes habían capturado en lienzos o estatuas para que permanecieran hasta la eternidad. Lo más fantástico era que cada persona nueva que llegara al mundo podía visitar, conocer y quizá comprender esos paisajes mágicos.

			David y Ruth tenían gustos muy parecidos. Por eso se llevaban tan bien: ambos amaban la música rara, el arte y los buenos libros; eran meditabundos, inteligentes y depresivos que se aburrían (o más sinceramente apestaban) en todo lo popular y convencional. Pablo en cambio era el tipo más divertido del mundo, el payaso del colegio y el comediante de todo sitio que visitara; él era lo que mantenía a ambos alejados del suicidio.

			Mientras caminaba por aquella polvorienta habitación, ensimismado mirando cada obra de arte y disfrutando de una excelente compañía, David estaba lejos de imaginar aquello que una parte de sí mismo hubiera podido intuir: este era su último día en la tierra y él no lo sabía.

			Después de la visita al museo, David, Ruth y Pablo regresaron a sus respectivas casas para cambiarse de ropa. Por la tarde se encontrarían de nuevo en casa de David, donde se llevaría a cabo una aburridora reunión con sus familiares lejanos, a la que él les había suplicado asistir para mitigar el tedio.

			Se despidieron en la estación del metro antes del mediodía, y Ruth acarició la frente de David con cariño antes de marcharse. A ella le gustaba el mechón de cabello blanco que David llevaba sobre su frente. David sonrió y se quedó mirando a su amiga mientras su vehículo se alejaba y se perdía de vista.

			El mechón blanco no era pintado: David había nacido con él y cuando era pequeño se había sentido algo acomplejado por ello. En su familia (según decían los más viejos) era el primer niño que nacía con un mechón blanco desde Carlo, el abuelo del abuelo, quien por desgracia había desaparecido cuando todavía era muy joven y ni siquiera habían encontrado su cuerpo. Los familiares más supersticiosos pasaban la vida previniendo a los padres de David sobre su temprana desaparición, muerte, destrucción parcial o total.

			Hoy en día, gracias a la existencia de Ruth, a quien siempre le había gustado el mechón, este era la parte que más le gustaba a David de su propia apariencia. David era un muchacho alto y delgado, sus ojos eran grises y su cabello era castaño oscuro y caía desordenadamente sobre su rostro. Era guapo pero no se le daba bien ligar debido a que apenas abriera la boca, seguramente se le escaparía algo nerd que lo pondría instantáneamente en la “zona de amigos nerd”. Además, era el mejor amigo de la chica gótica que todas las demás chicas odiaban y del chico rapero que había coqueteado previamente con todas las mujeres existentes en un radio de varios kilómetros a la redonda.

			En cuanto llegó a su casa, David recibió saludos y abrazos de sus hermanos y padres, aunque estos últimos se retiraron de la casa rápidamente, así que Mateo, Ángela y él permanecieron en la sala de estar, sentados sobre los cojines rojos y verdes que su padre había comprado para Navidad y nadie se había dignado a guardar en todo el año.

			—¡Deberían encerrarte! Mira que hacerlos aguantarse todo el recorrido por el museo solo porque es tu cumpleaños…  —soltó Mateo, indignado. 

			—En especial por Pablo —continuó Ángela con una sonrisa burlona—. ¡Debía estar al borde de un colapso nervioso!

			—De hecho, sí —respondió David, añadiendo drama a sus palabras—.Ustedes lo conocen. Era algo así como… “¡Ya no más! ¡Ya no más! ¡Que acabe esta tortura! ¡Cultura! ¡No la soporto! ¡Me quema!”.

			—¿Y qué esperabas que sintiera? —replicó Mateo, muy comprensivo—. Pobrecillo…, eres un amigo terrible.

			—¡Oye! Consiguió charlar con una recepcionista sexy, eso tiene que contar para algo, ¿no? Como sea, sabía que dirías eso —empezó David—. Seguramente hubieras actuado igual, solo que con muchas más palabrotas.

			Ángela soltó una risita.

			—Pero Ruth estaba contenta, ¿verdad? —preguntó Mateo y Ángela lo miró con cómplice curiosidad—. Ella y tú estaban dichosos. Son como dos gotas del mismo vino. Deberías… bueno, ya sabes…

			Ángela frunció los labios y abrió los ojos a su hermano, como si este acabara de decir algo indebido, pero Mateo no le hizo caso.

			—Escucha: yo te conozco hermano. He visto cómo te derrites cuando la miras. He escuchado cómo te cambia la voz cuando dices su nombre. Sé que la quieres, ¿por qué no intentarlo? Como tu hermano mayor, quiero verte con la chica que te gusta —cruzó los brazos fingiendo seriedad—. ¿Necesitas ayuda con eso, soldado?

			Ángela devolvió su mirada a David. Estaba rojo y le temblaba el labio, como si quisiera responder pero sus labios se hubieran quedado pegados de repente. Decidió intervenir.

			—¡No lo molestes! ¡Él no…!

			—¿Creen que salga conmigo si se lo pido? —preguntó David, para sorpresa de Ángela—. Hemos sido amigos por tanto tiempo que tengo miedo de dañar nuestra amistad pero al mismo tiempo… ¡rayos! ¡Es Ruth! ¡Y entre más pasa el tiempo yo…! Bueno, hoy vendrá para celebrar mi cumpleaños y pensaba pedírselo esta noche… ya saben, llevarla afuera de la casa para hablar a solas y… entregarle… —David había soltado todo atropelladamente y ahora pareció recuperar su timidez— entregarle un collar. 

			—¿Collar? —preguntó su hermano, levantando una ceja.

			Ángela no reprimió un “¡aw!”.

			—Conseguí una cadena sencilla y llevo todo el año añadiendo cosas que creí que le gustarían.

			—¿Podemos verlo? —preguntó Ángela rogando con las manos, a lo que David respondió asintiendo con la cabeza.

			Subieron las escaleras y entraron al cuarto de David, donde este abrió el cajón de su escritorio para sacar una delgada y reluciente cadena de plata a la que estaban añadidos diversos dijes: había un búho, un lobo, un cuervo, un tigre, un león, algunas piedras rojas, azules y púrpura. El dije central era un circulo de metal que se partía en dos estrellas.

			—¡Es muy colorido! —Se emocionó Ángela.

			—Compré la cadena hace más de un año —murmuró David, escondiendo su rostro tras su brazo—. He estado añadiendo cosas desde entonces. Cada vez que veía algo que creía que a ella le gustaría.

			—Se nota que realmente te esforzaste en esto. Tienes que quererla mucho.

			—¡Que la fuerza te acompañe, soldado! —aprobó Mateo, asintiendo con la cabeza y haciendo cara de “Not Bad”.

			—¿No quieres decir Jedi?—preguntó Ángela, poniendo los ojos en blanco.

			David suspiró, mientras una punzada atacaba su corazón como una pequeña aguja de metal. ¿Qué sucedería en un rato cuando finalmente decidiera confesar sus sentimientos por Ruth? ¿Ella se lanzaría sobre él para decirle que sentía lo mismo y sería un momento mágico y perfecto? ¿Se reiría con incredulidad y le diría que la única forma en que jamás podría verlo era como un amigo?

			Mientras esperaban a sus padres, los tres hermanos se dedicaron a actualizarse en la vida de los otros dos. En esos tiempos no podían pasar tanto tiempo juntos como antes, dadas las obligaciones universitarias de los dos mayores.

			Habían sido muy unidos desde pequeños. Jugaban videojuegos, veían películas y comían comida chatarra. Eran personas muy diferentes y al mismo tiempo, en el fondo, muy similares.

			Ángela estudiaba su carrera de idiomas a las afueras de la ciudad. Tenía el cabello rizado y sus ojos cafés eran muy expresivos. Muchos chicos tanto de la universidad como del barrio querían salir con ella, sin embargo ella era algo puritana y nunca aceptaba. Había terminado con su único novio dos meses antes cuando, durante una cita, a ella le había caído media paleta de limón sobre la falda. Se habían echado la culpa mutuamente y habían discutido de un modo cursi y dramático hasta romper. Aunque seguían texteándose cada diez segundos, ambos insistían en hacerse los difíciles. A David le parecía que el tipo actuaba como una chica consentida y caprichosa y Mateo se divertía haciendo bromas crueles sobre él.

			Además, a Mateo no le gustaba porque vivía clavado haciendo trabajos y no hacía la vida de Ángela más divertida en absoluto. Él, en cambio, tenía muchas amigas y una vida social muy activa.

			Por su parte, David era el tipo que tocaba la guitarra, pero también el muchacho pensativo que a veces se apartaba de todos por días enteros para sentarse en el césped a leer solo. Era obvio que pensaba muchas cosas que nunca compartía; así, era considerado una persona rara, oscura y solitaria.

			En cuanto Luis y Leonor llegaron, los hermanos invitaron al cumpleañero a comprar su propio regalo ya que querían darle la oportunidad de escogerlo y dejar que sus padres decoraran un poco antes de la reunión.

			En el centro comercial había muchas cosas que a David le podrían gustar: jeans, chaquetas, libros, videojuegos, películas, música, etc. Para él, era fantástico ver tantas cosas divertidas y saber que sus hermanos le regalarían cualquiera de ellas en la tarde con el mayor de los gustos.

			Tuvo que decidirse por un CD de una banda de rock experimental que había escuchado en una emisora con muy pocos seguidores.

			Después de un breve lapso en las maquinitas, los tres muchachos marcharon rumbo a casa.

			David fue el primero en entrar, pero para su sorpresa aún no había ningún tipo de decoración en la sala, o en la cocina, ni en todo el primer piso. Tampoco había comida en la cocina. ¿Pedirían arroz chino para los invitados?

			Sus padres no estaban en casa, o eso creyó hasta que escuchó ruidos desde el segundo piso.

			Subió las escaleras mientras Mateo y Ángela entraban a la cocina a buscar algo de tomar. Se acercó sigilosamente a la puerta, donde quedó petrificado:

			—¡ESTOY HARTO DE VIVIR CON UNA MUJER QUE ME ODIA! —era la voz de Luis, su padre.

			—¡VETE! ¡VETE CON ELLA, QUE POR ELLA ESTAMOS ASÍ! —gritó Leonor, su madre.

			—¡Leo, por Dios! ¡Ya te dije mil veces que yo no tengo otra mujer! —respondió él, notablemente alterado. Su voz temblaba.

			—ENTONCES, ¿QUÉ TE PASA CONMIGO, TARADO?

			—¡QUE YA NO PUEDO SOPORTARTE!

			—¡SI NO ME SOPORTAS, MAÑANA MISMO ME VOY DE AQUÍ! Pero mañana, para no dañar el cumpleaños del niño.

			—¡NO! ¡SOY YO EL QUE SE VA! —bramó el hombre, y sus pasos rechinaron fuertemente en el suelo. Caminaba hacia la puerta.

			Rápidamente, David salió corriendo rumbo a su habitación para evitar ser visto. Embargado por una tristeza que no podía expresarse con palabras, se tumbó sobre el cobertor azul de su cama.

			Durante los últimos dos meses, sus padres habían actuado completamente diferente a lo usual. Se reunían a solas constantemente para hablar y guardaban silencio cuando escuchaban que alguien se acercaba. No era la primera vez que adoptaban este comportamiento pero sí había durado más que cualquier otra.

			Tampoco era la primera vez que David veía discutir a sus padres (de hecho discutían muy a menudo), pero sí la primera en la que se gritaban con tanta rudeza. Ya no se soportaban más: sentían fastidio el uno por el otro, ahogo y fastidio. Era una bomba de tiempo. Ya estaba decidido: terminaría tarde o temprano.

			Maldita cena de cumpleaños.

			A las tres de la tarde llegarían algunos amigos y familiares a la casa para festejar el cumpleaños de David, por eso había muy poco tiempo como para que sus padres solucionaran antes su conflicto. Seguramente Luis estaría de mal humor y se desquitaría con Mateo y con él, y Leonor se pondría más mandona que nunca. Sería una velada mágicamente incómoda y molesta. Esperaba que eso no le dañara el ambiente para cuando invitara a salir a Ruth.

			Mateo subió a buscar a David a su habitación y le preguntó si algo sucedía:

			—No me pasa nada. Pero papá y mamá nunca dejan de pelear —respondió este, fríamente.

			—Pero eso no es nada nuevo —dijo Mateo—. Es lo que saben hacer mejor, pelear el uno con el otro. Seguro que en un rato volverán a estar bien. No les prestes atención.

			—Pues nunca había visto a papá tan alterado —le dijo David, inseguro.

			—Es tu cumpleaños, ¿no? —dijo, mientras componía una leve sonrisa en su rostro—. No harán una escena delante de todos.

			—¿Qué tal si esta vez es en serio y de verdad llegaran a divorciarse?

			—Ellos pelean cada dos horas, no creo que debas darle importancia. Son como perros y gatos.

			David se quedó pensando un momento. Luego soltó un largo suspiro.

			—Quizá tengas razón. 

			Cuando bajaron a almorzar, los chicos intentaron captar cualquier señal en el rostro de sus padres. Aunque Mateo no lo aceptara, también estaba preocupado.

			Fueron los veinte minutos más tensos que David había vivido hasta entonces: su padre y su madre evitarían a cualquier precio mirarse a los ojos, y tanto Mateo como él se sentían terriblemente incómodos. Ángela era la única que no sabía lo que pasaba, por lo cual, inocentemente, hacía comentarios sobre las personas que iban a venir de visita. 

			Todos estaban en la sala de estar, pero ninguno de los dos mayores abría la boca. El muchacho sabía perfectamente que sus padres estaban pasando por una crisis y que lo último que deseaban era una visita de amigos y familiares. Incluso, tuvo deseos de cancelarlo todo pero eso significaría poner el tema, además, a esa hora la gente probablemente ya iba en camino.

			El padre de David sonrió antes de levantarse de su silla, pero su sonrisa era triste, casi melancólica. Por un instante, al chico le pareció que su padre estaba llorando y entonces, como si un chorro de agua helada se derramara por su espalda, comprendió que esto estaba muy, muy lejos de ser una pelea conyugal común y corriente entre sus padres.

			El hombre subió a su cuarto rápidamente y su esposa lo siguió disimuladamente con la esperanza de no evidenciar la pelea. Sin que ellos se percataran, David se deslizó lentamente hasta la alcoba.

			Escondido en la escalera, el muchacho escuchó lo que parecía ser el fin de su familia:

			—No es necesario que continuemos peleando —dijo su mamá—; hagámoslo por los niños.

			—Pero para que me dices eso, ¿ah? —respondió Luis, bastante indignado—. Si no has parado de tratarme como basura. Ya son muchos meses así, Leonor, ya no puedo con esto.

			—Dijiste que ya no me soportabas.

			—¡Y tú no dejas de acusarme, diciendo que tengo otra!

			—Tú me ocultas muchas cosas. Ya no puedo seguir fingiendo que no me doy cuenta. En tu oficina todos me miran raro y murmuran cosas cuando me ven. ¿Cómo quieres que me sienta al respecto? ¡Están pasando cosas y no tienes la decencia de decirme nada!

			—Cree en mí, por favor, por una vez en tu vida entiéndeme, no sé qué más decir…

			David giró para bajar las escaleras, ahora comprendía mejor la situación… le era difícil creer que su padre fuera capaz de engañar a su madre. ¡Ella tenía que estar confundida!

			Sí, tenía que ser eso… 

			Ángela estaba justo detrás de él.

			—¿Qué está pasando con mis papás? —preguntó, haciendo un ademán de asomarse hacia el segundo piso.

			David no fue capaz de responder, las palabras se le atoraron en la garganta, pero, después de bajar por un lado de la escalera, le hizo una seña con la mano para que lo siguiera.

			Cuando llegaron hasta la sala de estar, David les contó a Ángela y Mateo (este último se encontraba cerca de la cocina y los había seguido) todo lo que había escuchado. Pero el timbre sonó y nadie pudo decir lo que pensaba.

			Respirando profundamente y tratando de dejar la crisis de sus padres fuera de su cerebro por el momento, David abrió la puerta y encontró con su tía treintañera, que venía acompañada de su esposo y sus insoportables hijos.

			—¿Dave? ¡Darling! —saludó ella. Tenía la costumbre de llamar a David de esa manera, cosa que a él le parecía presuntuoso y le desagradaba de sobremanera, pues odiaba las cosas pastelosas, pero hacía años había perdido la esperanza de disuadir a su tía de llamarlo así.

			—Bienvenida, Clara —saludó Mateo, que estaba junto a la entrada también, junto con Ángela.

			—Están los tres reunidos, ¿no? —empezó Clara—. ¿Hablando mal de quién?

			—De ti. Siempre lo hacemos —respondió David, fingiendo que tenía ánimos para bromear—, especialmente Ángela. Es la que peor habla de todo el mundo.

			—Entonces les viene bien empleado que les traiga dos pequeños regalos —dijo su tía, sonriente—; sus primos favoritos.

			Eran dos niños, de diez y ocho años. Ambos eran lindos y de sonrisa vivaz. Sin embargo, David no consideró extraño que su tía los considerara un castigo; los pequeños eran muy molestos y destructivos.

			El tío Ernesto era el padre de los dos niños. Tenía poco más de cuarenta años y su cabellera anteriormente frondosa ya daba señales de estar agotándose. Solía jugar fútbol con Mateo, Pablo y David. Era gordo, blanco y gracioso (Pablo lo llamaba “tío oso del pan”).

			—Hola David —saludó el tío Ernesto—. Tranquilo, hoy los niños se van a portar bien —añadió lanzando una mirada de advertencia a los pequeños niños.

			—No cuentes con eso —replicó Ángela.

			—Tú no te metas con nosotros, Ángela, recuerda que sabemos cosas —empezó el menor antes de que David lo tirara del brazo hacia adentro de la casa. Después hizo lo mismo con el mayor.

			—¿Cómo están los negocios tío? —preguntó Mateo.

			En realidad los pequeños tenían amenazados a los tres hermanos con revelar la verdad sobre cierto día en que ellos, jugando con una pelota, habían roto el vidrio de la ventana de la casa de su tío y era precisamente el de su habitación. Luego, cuando trataban de reparar la ventana, habían regado sin querer el pegamento sobre la camisa favorita del tío, y por si fuera poco la ventana había quedado mal pegada y cuando el pobre individuo había intentado abrirla al día siguiente, esta había salido volando por los aires y caído sobre el techo de su Peugeot.

			Como David había tirado la camisa en el camión de la basura y lo de la ventana había parecido un accidente muy natural, su tío nunca había llegado a enterarse de lo que había sucedido ese día. Sin embargo, sus dos primos amenazaban con mostrarle un video de veinte segundos que habían tomado, en el que se escuchaba la voz de Ángela preguntando angustiada con qué pegaban la ventana.

			David los creía perfectamente capaces de hacerlo, aunque también se creía capaz de golpearlos y meterlos en el bote de la basura si tal cosa llegaba a suceder.

			Muchas personas más llegaron a la casa: abuelos, tíos, primos...

			David recibió muchos regalos. A decir verdad, pocos le gustaron, pero le gustaba la sensación de romper papeles y descubrir su interior. También le gustaban los regalos de sus familiares más perezosos (en general los varones), que en lugar de comprar portarretratos, pisapapeles, corbatas, relojes, esferos o cosas inútiles, le confesaban que no habían tenido tiempo para comprar un regalo y le obsequiaban el dinero. Sin embargo, todo empezó a ir mal cuando sus padres bajaron a atender  la visita. Por lo que indicaba el exceso de maquillaje de Leonor, no habían arreglado sus diferencias y ella había estado llorando.

			En un principio, además de la actitud sobreactuada de los padres de David, que era casi imperceptible para todos, todo iba bien. Pero como ambos eran personas sumamente sentimentales, cada uno terminó por buscar a alguien para desahogarse. Luis al tío Ernesto, y Leonor a dos tías y una cuñada.

			Afortunadamente, los tres hermanos se reencontraron con un par de primos que no veían desde hacía al menos tres años y se olvidaron del problema de sus padres mientras estos les contaban sobre sus vidas. Eran mellizos y tenían veintiún años, un chico y una chica. El encuentro era perfecto, si se trataba de huir de la incomodidad de la situación. Sin embargo, cuando David fue al comedor por gaseosas vio a su mamá, y esta bajó el volumen de su voz en cuanto lo vio. David evitó a toda costa cambiar la expresión de su cara y mantener la sutil sonrisa con la que había llegado. Quería que siguieran hablando y creyeran que él no alcanzaba a escucharlos. 

			Escuchaba todo.

			—¡Estoy segura, me mostraron la foto y era cierto! —su madre estaba sollozando.

			—¡Ah! ¡Claro! ¡Por eso había borrado el Facebook! ¡Y tan noble que parecía, ¿no? —añadió una de las tías—. ¡Ese tipo es un lobo con piel de oveja!

			—Y la estaba besando —continuó su madre a punto de romper a llorar.

			—¡Mucha porquería! —dijo la tía mayor, sumamente indignada—. ¿Sabes qué, Leo? ¡Échalo de aquí y luego demándalo! Tienes todas las de ganar.

			David se fue con ligeros temblores en la cara producidos por el esfuerzo de no cambiar de expresión cuando no le apetecía sonreír ni siquiera un poco. No necesitaba ser genio para comprender la situación ahora.

			—Ella no me quiere, ella no me quiere, ¡ella no me quiere! —gritaba su padre a su tío, mientras lloraba desconsoladamente en su hombro.

			Desde ese momento, el destino de David quedó trazado hacia la nada. No se podía negar que había tenido una vida relativamente feliz, pero esa vida acababa de ser atravesada por una gigantesca espada invisible. 

			Todo había terminado.

			Todo se hizo oscuro y las cosas parecían pasar tan rápidamente…

			… Cuando su padre bajó muy enojado y triste a la cocina (a pesar de que su tío intentó detenerlo) y le reclamó a su esposa que porqué no lo quería…

			… Cuando ella se enojó y se gritaron horriblemente mientras todos en la familia trataban de detenerlos…

			… Cuando David, al ver que mientras trataba de detenerlos ellos lo ignoraban, se enfadó…

			… Cuando finalmente les gritó que los odiaba y salió corriendo de su casa, con los brazos temblando de rabia.

			Pablo, Ruth y otros amigos llegaban a la casa con regalos en la mano mientras él salía con lágrimas en los ojos, viendo tristemente cómo su familia se había ido irremediablemente al carajo. Entonces tomó el primer taxi que encontró para largarse de allí…

			De repente, se encontró en su lugar favorito, caminando sin deseos de caminar, solamente para confundir a los vigilantes. Pensaba quedarse allí todo el tiempo que le fuera posible para evitar regresar a su casa. 

			Eran las seis de la tarde.

			Los cuadros y esculturas lucían particularmente tristes. Miraban a David con melancolía, como si estuvieran dándole aquella despedida que nadie le daría verbalmente.

			David no solo estaba triste, también confundido, ¿debía volver a casa? ¿Estarían preocupados sus padres? ¿Todavía estarían peleando? ¿Qué habrían hecho Mateo y Ángela? ¿Lo encontrarían allí? 

			En cuanto los vigilantes lo echaron del sitio (porque era hora de cerrar), se sentó en las escaleras de la entrada a pensar. 

			A los diez minutos, David vio llegar un carro, una Toyota roja y nueva. Sabía perfectamente de quien era:

			—Hola, Clara —saludó con desgana cuando la vio bajar de la camioneta.

			—No pareces feliz de verme —observó esta y bajó del auto. Ángela estaba con ella.

			—Simplemente no tengo afán de volver a casa, eso es todo, ¿cómo está Mateo?

			—¿Tú qué crees? —respondió—. Sabes bien que Mateo es una persona muy susceptible.

			—Mamá y papá deben estar furiosos conmigo. No es que me importe… como sea.

			—No sé, más parecían estar preocupados —respondió Clara, poniéndose la mano en un costado de la cabeza, que le dolía—; pero no creo que les haga ninguna gracia el hecho de que te fueras así.

			—Mmmm.

			—Yo quise hacer lo mismo, créeme —Ángela se acercó a él y se sentó a su lado abrazándolo—, solo que tú sí tuviste el valor para hacerlo…

			—Yo lo hubiera hecho también —agregó Clara con una sonrisa, mientras el sol hacia brillar su cabello hasta los hombros de un color rojo intenso—, solo que no hubiera terminado en este lugar… ¡Art Lounge!

			—¿Cómo supieron que estaba aquí? —preguntó el chico.

			—Ruth nos dijo que te había visto correr. Corrió tras de ti pero no te alcanzó porque tomaste un taxi —explicó Clara—.Nos dijo que estarías aquí.

			—Tuve suerte de traer dinero por mi cumpleaños —murmuró David con amargura.

			—Esa niña está muy preocupada, llámala —empezó Ángela—; y Pablo… está pálido, ellos te quieren mucho.

			—¿Dónde están? —preguntó él.

			—Están acompañando a tu hermano —dijo su tía—, tu papá está con ellos.

			—Vamos a casa, David —le pidió su hermana, con dulzura.

			En cuanto abrieron la puerta del auto, David empezó a escuchar un leve pitido, de esos que suenan cuando el silencio total es quebrantado por algo. Las luces nocturnas de la ciudad se filtraban por las ventanas creando pequeños remolinos de colores a través de los cristales. Dejó que su hermana entrara primero al vehículo, cerrando la puerta tras de sí, y adquiriendo repentinamente una horrible sensación de vacío. Seguramente fuera el hecho de que pronto vería a sus padres de nuevo.

			Clara estaba al volante y Ángela en la parte de atrás junto a David, que estaba ensimismado pensando y mirando a través de la ventana derecha. 

			Un auto pasó manejando torcido, al lado del Toyota Matrix. El pitido empezó a aumentar de volumen bruscamente y David se agarró fuertemente los oídos para calmar el dolor.

			Luego pasó un camión.

			—¡VIRGEN SANTÍSIMA! —gritó Clara de pronto y ese sonido pareció resonar dentro de una botella…

			Todo transcurrió en una centésima de segundo.

			Cuando el Toyota se vio obligado a frenar violentamente y salió volando por los aires… cuando todo se llenó de fuego en la calle y cuando el auto cayó de lado contra el camión, y cuando un golpe intenso lo sacudió todo…

			Repentinamente, David vio su propio rostro venir de alguna parte con una sonrisa endemoniada…

			El pitido se hizo fuerte y violento, con un deje psicótico. El volumen aumentaba más y más, hasta que parecía que no lo iba a poder soportar, como si fuera un cuchillo que se clavaba cada vez más fuerte en sus sienes…

			Pero una luz lo detuvo…

			Ahora eran varios pitidos suaves y continuos…

			Bip… bip… bip… bip…

			David podía oír voces de personas:

			—Un conductor borracho se estrelló con un camionero. Ellos salieron afectados por su irresponsabilidad —afirmó un hombre, su voz estaba llena de cautela—. Las muchachas salieron bien pero…

			Alguien lloraba y gritaba horriblemente. David sufrió escalofríos al escuchar tal lamento.

			—¡Déjeme verlo! ¡Déjeme verlo! —gritaba aquella voz femenina.

			—No se puede —respondió un hombre—. El espejo retrovisor del camión le golpeó la cabeza y está en un estado muy delicado.

			La mujer gritó y rompió a llorar aún más fuerte.

			—¡Déjeme verlo! ¡Yo soy la mamá! —suplicaba.

			David moría de ganas por decirle que lo perdonara por haber escapado y haber dicho a papá y a ella que los odiaba. ¿Qué le había pasado? ¿Por qué ella gritaba y lloraba? 

			Después de todo, él estaba bien. Ya había despertado, ¿o no?

			Intentó abrir los ojos pero no pudo. No sentía ninguna parte de su cuerpo… solo podía oír y pensar. Esos pitidos eran producidos por la fría máquina hospitalaria que indicaba que aún estaba con vida.

			No escuchaba la voz de Mateo, pero el fuerte llanto de su padre llegaba flotando a sus oídos como un sonido casi fantasmagórico, amplificado por el eco producido por las paredes.

			Deseaba disculparse con sus padres. Presentía que iba a morir y no quería irse sin pedirles perdón. No podía moverse. Sacudía lo que podía, si es que podía sacudir algo. Gritaba con la mente rogando que alguien pudiera oírlo pero no era así. Su alma lloraba y su corazón palpitaba desesperadamente.

			—¡DÉJENOS VERLO! —gritaba Luis.

			—¡POR FAVOR! ¡POR FAVOR! —gritaba Leonor.

			—Lo lamento mucho… en verdad es delicado y… ¡SEÑORA NO SE META AHÍ!

			Los pasos de su madre resonaron cada vez más cerca…

			David nunca deseó tanto verla como ahora. Debía abrir los ojos para pedirle perdón, así fuera con la mirada, su corazón gritaba tanto como ella.

			Escuchó cómo la puerta se abría y ella entraba gritando

			—¡HIJOOO!

			David logró abrir los ojos por solo un segundo y pudo mirarla mientras el doctor y el policía de tránsito se la estaban llevando.

			Solo la vio por una fracción de segundo, pues de repente, una luz intensa lo cegó y se lo llevó de ese mundo, sin haberle permitido pedir perdón ni despedirse de nadie. Su mente escapaba de su cuerpo. Se elevaba lentamente y ahora podía verlos a todos en el hospital.

			Mateo estaba recostado en el piso de la sala de espera, mordiendo su propio brazo con angustia. Pablo se tapaba la cara con las manos mientras que Ruth apretaba los dientes con furia y lloraba con desesperación, sosteniendo con fuerza un pequeño paquete que seguramente era su regalo de cumpleaños.

			Ángela y Clara estaban dormidas en una habitación, con heridas menores y probablemente sin saber cómo había terminado todo. Su papá gritaba y lloraba acurrucado en el pasillo. Su mamá gritaba rogando que la dejaran entrar otra vez, asegurando que su hijo había abierto un ojo. También pudo ver su cuerpo allí, recostado en la camilla, con unos cables inyectando suero en los brazos y una máscara de oxígeno en la boca. Entonces lo comprendió: estaba muriendo. Qué ironía, era su cumpleaños y parecía que este había sido su último día en la tierra.

			La velocidad con que se elevaba aumentaba lentamente, hasta que se percató de que su translúcida figura estaba atada por una cuerda luminosa que daba a su cabeza.

			La cuerda lo haló hacia abajo otra vez y repentinamente, todo lo que pudo ver fue un millón de colores revueltos que lo transportaron a un extraño lugar: un lugar con cientos de colores que danzaban a su alrededor hasta que se transformaron en un intenso fulgor verdiazul.

			El miedo ya no era miedo, sino algo rudo y palpable que lo lastimaba…

			Todo parecía una melodía frenética y desafinada de muchos violines combinados con golpes sin ritmo a una batería.

			Pero entonces, de golpe, el silencio rompió con todo…

			

			
				
					1	Esto era lo que decía en una de las páginas de un cuaderno donde a veces David solía escribir por diversión. Esto lo había escrito hace más o menos dos semanas, en una noche de insomnio

				

			

		

	
		
			3.	En el infierno

			

			Creía que en cualquier momento sus ojos estallarían como bombillas en una sobrecarga eléctrica, pero después de un largo minuto que pareció una eternidad, las luces psicodélicas y el desespero finalmente consiguieron noquearlo.

			Cuando abrió los ojos, no estaba seguro de cuánto tiempo había pasado. Solo podía ver tinieblas: ni siquiera alcanzaba a ver su propia nariz (de hecho, tampoco estaba convencido de que todavía tuviera una). Flotaba en el espacio vacío.

			Hacía mucho frío.

			Tenía miedo, mucho miedo, pero a pesar de la densa oscuridad que lo rodeaba e intimidaba, creyó sentir una ligera alegría por el hecho de haber despertado.

			¿Realmente estaba solo? Sí, aparentemente, pero de haber alguien más tampoco hubiera podido verlo en ese momento. 

			Aunque el silencio y la soledad del lugar eran aterradores, el descubrir que había alguien esperando su llegada con ansias, no fue el descubrimiento más tranquilizador del mundo.

			Diversas carcajadas con extrañas tonalidades resonaron anunciado la aparición de un grupo de horribles seres que lo miraban fijamente.

			—¿Quiénes son ustedes? —preguntó David y se estremeció, o intentó estremecerse, pues al instante comprendió que no se movería de su lugar aunque lo intentara con todas sus fuerzas.

			—¡Somos tu peor pesadilla! 

			—¿Tus verdugos?

			—¡Ja!

			—¡Aquellos que te atormentarán por siempre! 

			David creyó comprender lo que sucedía: había muerto y estaba en el infierno, que después de todo era tal y como siempre lo había imaginado.

			—¡Te mereces esto y mucho más! —ladró una voz gruesa.

			—¡Te vas a podrir en este lugar y nosotros vamos a disfrutarlo! —se burló una voz aguda.

			—¿Por qué? ¿Qué me merezco? —la respiración de David estaba agitada a causa del pánico.

			—¡Porque fuiste muy malo! ¡Hiciste sufrir a muchas personas! ¡Casi siento pena por una cosa como tú! —explicó la voz grave.

			—¡Nosotros nos encargaremos de que recibas tu castigo por el resto de la eternidad!

			Eran cuatro humanoides en total, delgados, sin rostro ni facciones. No estaba seguro de que tuvieran una forma corpórea: eran como fantasmas, sombras fugitivas de un mundo de pesadillas sin una forma definida a excepción de las largas túnicas con capuchas que vestían y las rendijas horizontales que tenían por ojos, despidiendo una tenue luz roja e iluminando ligeramente la escena.

			David pudo ver un poco. Su cuerpo estaba allí tendido boca arriba, flotando dentro de lo que parecía ser una burbuja de la misma luz verdiazul que había visto a su alrededor cuando las luces y sonidos violentos lo habían vencido y había caído desmayado.

			—¡Dijiste a tus padres que los odiabas! ¡Puerco malagradecido, ruin y miserable! ¡A pesar de que ellos te lo daban todo!

			—¡Peleaste con ellos muchas veces! ¡Le hacías subir la tensión a tu madre con tu terquedad! ¡Hubieras podido enfermarla de los nervios o del corazón!

			—¡Hiciste sentir mal a mucha gente! Siempre pensando en tus propios problemas y nunca parando un momento a fijarte en los de los demás.

			—¡Disfrutabas burlándote de los demás! ¡Te creías demasiado listo y considerabas tontos a otros! ¡Te alejabas de todos por cobardía! ¡Eras un maldito bufón y también un cobarde! ¡Ahora te mostraré lo listo que eres!

			—¡Dijiste a tus padres que los odiabas! ¡Sabiendo que tu padre trabajaba como un condenado burro para mantener a tu familia y a ti!

			—¡Fuiste grosero con tus abuelos! ¡No se le podía tratar como a un niño a pesar de que tuviera diez años! ¿Verdad que no, Su Majestad?

			—¡Eras lujurioso! ¡A veces veías una serie de televisión solo para mirar a las actrices! ¡Tenías fotos de chicas en tu ordenador! ¡Chicas reales, de anime, de videojuegos…! ¡Por todos los cielos! ¡¿Qué clase de degenerado eras?!

			—¡Dijiste a tus padres que los odiabas! ¡Y tu madre lavaba platos y se ocupaba de ustedes todo el día y todos los días sin descanso, desde hacía años!

			—¡Te peleabas con Mateo! ¡Te diste puñetazos con él cuando tenías doce! Y ni hablar de la petulancia con que le hablaste a la dulce palomita que tienes por hermana… ella solo intentaba saber si alguna niña te gustaba…

			—¡Dijiste a tus padres que los odiabas! ¡Y luego huiste de casa!

			David no quería oírlos, pero sus voces cada vez resonaban con más fuerza hasta el punto de penetrar su cerebro como un ruidoso taladro. Aquel eco ensordecedor le repetiría eternamente que había dicho a sus padres que los odiaba.

			Las sombras tenían razón y eso era lo que más lo atormentaba. El remordimiento se presentaba en su pecho y presionaba sus pulmones. Sabía que realmente merecía quedarse allí eternamente, siendo atormentado, porque era lo que se había ganado con sus acciones.

			—¡ADMITO MI CULPA! —gritó desesperado, pero las voces no disminuyeron ni siquiera un poco.

			Numerosas columnas de humo negro aparecieron dentro de la burbuja verdiazul, flotaron y se retorcieron lentamente hasta tomar la figura de sombras, similares a las de afuera. David contuvo la respiración mientras estas hacían el amago de tocarlo con sus delgadas y esqueléticas manos, heladas como hielo.

			David pudo sentir cómo su cabello estaba empapado con un sudor helado y pegajoso que se extendía como escarcha sobre su cabeza. Tenía mucho miedo, pero sabía que tenía que aceptar su castigo sin chistar: era la justicia de Dios, aplicada sobre su persona, era el precio a pagar por sus actos. No podía ir en contra de Dios, ni en contra de la justicia.

			Es más… podría decirse que él estaba a favor de esa justicia y en contra de él mismo.

			—¡Hora de pagar! —gruñó una de las sombras.

			—¿Empezamos o esperamos un poco más para que sufra la espera? —se burló la voz aguda.

			No era que David no tuviera miedo, era que había alcanzado un estado de triste aceptación que se sobreponía al pánico y al horror que presionaba su estómago. En parte, no le importaban las amenazas, después de todo, él merecía lo que fuera que pensaran hacer con él y su sufrimiento significaría la creación de un mundo más puro en el que una pequeña parte de la inconmensurable maldad de la raza humana había sido expurgada.

			Sus ojos estaban entrecerrados e inmóviles.

			—¡Él se lo merece! ¡Hagámoslo esperar para que sufra!

			David no reaccionó ante esto. Hubo unos segundos de silencio tras los cuales las sombras se impacientaron. Una sombra más se acercó flotando lentamente hacia las otras cuatro. Parecía vagamente desorientada.

			—¡Que empiece el castigo! —gruñó la voz gruesa.

			—¡Sabemos que detestas las arañas! —se burló la voz aguda.

			—¡Hay muchas de ellas aquí, porque son tan repugnantes como tú!

			—¡Míralas!

			—¡Y VAS A AGUANTAR ESTO POR EL RESTO DE LA ETERNIDAD! —le hizo saber la sombra que acababa de llegar. Su voz era torpe y estrepitosa.

			Esta última frase hizo que el pánico en el estómago de David se reactivara, tanto que abrió sus ojos al instante y su cuerpo se estremeció. Había una gran tarántula justo encima de sus ojos y lo único que los separaba era la superficie de la luz verdiazul, que resultaba ser esférica, como una burbuja.

			En cuanto puso sus ojos sobre la tarántula, media docena de arañas más pequeñas aparecieron dentro de la burbuja, caminando sobre su cuerpo rápidamente, con sus veloces y repugnantes patas.

			Era cierto. David siempre le había tenido miedo a las arañas y eso no había cambiado solo por el hecho de que hubiera muerto. Soltó un alarido pero su voz no salió. Intentó sacudirse pero su cuerpo no se movió.

			Se retorcía por dentro. Aun así, era un muchacho con una mentalidad muy lógica y racional, por lo cual pronto entendió que el desespero no lo conduciría a nada, y se preguntó si lo mejor sería relajarse y acostumbrarse a las arañas, dado que tal vez estarían acompañándolo por toda la eternidad.
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